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' el adinero rg indicamos que
los ceJtas que mas influyeron en núes. 
traciviJizacion descendían de los ga­
los, en especial de Jos que en tiempo 
del reinado de Ambigato y poco án- 
tes de la venida de los griegos, salie­
ron de Francia; pues los primeros 
ceJíasqúe vinieron Ja península, o- 
riundos, como se inñere de una nar­
ración de Plutarco, de Ja Scitia ó ac­
tual Siberia, eran demasiado incul­
tos/bárbaros, para que pudieran dar 
origen á ningún ramo de nuestra li­
teratura.

¿ Estas trasmigraciones de los galo- 
. celtas empezaron por la parte orien- 

tal de Ja Galia Narbonense y pene­
trando en Cataluña y Aragón, ocupa­
ron el país de Ja Celtiberia, de donde 
unos se estendieron insensiblemente 
hasta la Carpetania y el territorio de 
Jos Verones; otros ocuparon parte de 
Jahusitania entre el Tajo y el Anas; 
y algunos poblaron en la Bética , pri­
mero en la Beturia y después en Tar- 
tesoy cercanías de Ronda. Estos, uni- 

los turdulos, según consta de 
f^boa, hicieron una espedicion á

Galicia, en donde después de aJgunag 
disensiones se establecieron y propa­
garon en espectal en el país de Jos ar- 
íabros , próximo al cabo de Finis- 
terre.

Pero antes de decir nada respecto 
á los conocimientos que pudieron tras­
mitirnos los celtas de la Galia , preci­
so es demos una ojeada á la historia Ji- 
teraria de los druidas , cuerpo de sa­
bios, que de tiempo inmemorial exis­
tía en aquel país, los cuales, bien re­
cibieran Jas ciencias, la bJosoña y re­
ligión del oriente, bien se instruye­
ran por sí mismos formando un cuer­
po original de doctrina , es cierto se 
hicieron admirar de Ja antigüedad y 
respetar de sus connaturales por sti 
poder, por su sabiduría, por el pre­
dominio moral que adquirieron sobre 
todas Jas clases de Ja sociedad, a quie­
nes fascinaban con sus misterios y sn 
misión divina sobre la tierra.

Ensenaban de viva voz á Ja juven­
tud las ciencias, haciéndole aprender 
de memoria Jos dogmas religiosos pues­
tos en verso ; y para estos actos esco­
gían Jos Jugares mas apartados, comon una espedicion á
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ios bosques y las mas profundas cue­
vas—Eran á un tiempo doctores, sa­
cerdotes y magistrados._ laíervenian
en Jos pJeitos públicos, y su faJIo era 
obedecido so pena de ser privado el 
delincuente de Ja comunión de Jos sa­
crificios, de sus Jionores, deJ trato 
con Jas demas gentes , y de no ser es­
cuchado en Juicio._ Los druidas pre­
sidian d todos Jos actos religiosos ;sa- 
criñcaban vfctijnas humanas, con Jo 
cuaJ pretendían aplacar Ja ira de sus 
falsos dioses y adivinar eJ porvenir.^ 
Cultivaban Ja música y Ja poesía: Jos 
que se dedicaban particularmente a 
esta se denominaban bardos, y tenían 
ia costumbre de cantar a presencia de 
los egdrcitos para disponerlos á Ja 
guerra, d inñamar sus ánimos recor­
dándoles Jas hazañas y eJ Jieroismo de 
sus mayores._ Consta también que cul­
tivaron en aJgun tanto Ja medicina, 
pero se conducían en Ja práctica mas 
l3Íen empírica que teóricamente: entre 
ios principales remedios que usaban 
era una cierta sustancia resinosa deno­
minada g/M, Ja cual tenia ademas Ja 
esceJente propiedad de hacer fecundos 
los animales estériles._ En orden á Ja
cosmogonía pensaban, que eJ uni^'er- 
so todo estaba formado de setniJJa por 
una inteligencia inñnitamente sabia e 
invisible._ Creían también en Ja in­
mortalidad del alma, dogma princi­
pal de su teoJogia; y esta idea era tan 
general y se haJJaba tan arraigada en­
tre Jos gaJos, que unos prestaban di­
nero bajo condición de cobrarlo en Ja 
otra vida, otros ponían en Jos sepul­
cros de sus parientes cartas en que 
!es daban noticias de este mundo, y 
algunos en ñn se*Janzaban por su 
voluntad en Ja hoguera para ver mas 
presto á sus deudos d amigos y tener

el pJacer de vivir en su conipaBJ, 
Este era en resumen el ^stade)} 

instrucción de Jos druidas-v 
verosímil que asi por su inniediaci, 
á España como por Jas. coloniagc^k 
cas que de Ja Galia entraron enia 
nínsuJa , comunicasen á Jos espagi^^ 
su gusto particular á Jas ciencias ^ 
gobierno, sus costumbres., aunqua¿ 

estos su carácter y hábitos propio^^ 
especial Jos andaluces queeranta^ 
cultos é instruidos que Jos ceJta:.

No hablaremos déla inñüencia<¡c 
egercieron estos sucesivamente M'. 
cultura civil, gobierno y reJigion^, 
los pueblos españoles con quieoesi) 
vieron intima relación y cooittti] 
porque no hace á nuestro propád!: 
vengamos pues, á la literatura. Eíií 
sas en verdad son Jas noticiasqmte 
hemos sobre este punto. Con tudo,- 
indudabJe que asi como Ios&nicÍM;¡ 
arribar á nuestras costas y entaMi^ 
reJaciones con Jos pueblos meridifuí 
les de España, Jes trasmitieron sust.- 
nocimientos y gran parte de susaií 
tumbres; Jas colonias galo-celtas 
cieron Jo mismo en nuestras proí¡¡; 
cias: y con efecto Jos lusitanos yM 
liegos aprendieron de Jos bardos la 
sía y la mdsica, pues los primM^ 
imbuidos también en Ja ideadec^ 
vida futura, corrían impávidos 
guerra , y morían , según Ja €sprá¡^ 
de Diodoro, entonando cditífcostricj 
íales; y los segundos entraban 

.cion formando alegres danzas y Oj 
lando versos, que coniponian Josp^ 
tas en la lengua propia.

Pero la poesía de los bardos 
tan armoniosa, ni tan perfecta cc 
que cabe, como Ja de los andab" 
los cuales, instruidos ya por los 1^

tan completamente , que

p
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-os ayudados de la escritura que 
^Lo conduce al adelantamiento de 
L ciencias, la cultivaron con mas es­
mero, y aun cabe que instruyesen a 
los mismos pó-^tas celtas.

Ayunos eruditos eseguran que con 
la veniíía de los galo-celtas nació en 
España.............. ..................................... la costumbre deformar asam-

soy 

bleas para disputar sobre asuntos de 
jurisprudencia , de ciencias físicas y 
naturales, de religión y mora!, dando 

entender así que debemos h ellos la 
adquisición de estas ciencias; pero esto 
es de todo punto congetural y está 
desprovisto de autenticidad histérica.

AL FELIZ NATAL DE J. M. A. y A.
I.

.^ura como los rayos de la aurora, 
Hermosa como el astro refulgente 
Que d4 al orbe su lu% encantadora, 
Del seno maternal alzas la frente 
Para inspirar el aura seductora 
De este mundo íalaz, niña inocente.

De este mundo, que lleno de ilusiones 
Con falso resplandor nos embriaga 
Al través de mil tétricas pasiones......
De este asilo infernal do el hombre vaga 
Cargado de dolor y de adicciones 
Aun si el destino su

Aquí el crimen se levanta 
Siniestro y aterrador, 
Hollando con negra planta 
A la virtud, al candor.

Aquí la virgen ajada , 
Cual ñor que agosto el estío , 
Llora triste, aunque estasiada - 
En profano desvarío.

fortuna halaga.

Allí el hombre reluchando 
Con fatídicas pasiones, 
Va su aliento emponzoñando; 
Vive siempre entre prisiones.
Y en torno de los placeres, 

Y en el lubrico festín, 
Quizás encuentran los seres. 
Sin esperarlo, su yí/?.

II.
No quiera el cielo, no, niña preciosa, 

Que en esta vida de horíandad y duelo, 
Azás sembrada de marchita rosa, 
Te prive nunca del materno celo, 
Ni se mancille tu virtud hermosa 
Arrastrando la afrenta por el suelo.

J. B. y Q.
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ANTÍGUEDADES.
SEPULCROS.

losuso mas antiguo entre 
griegos fue el entierro. Pausanias, que 
nos ha dejado una enumeración esac- 
ta de las sepulturas uias distinguidas 
de aquellos, nos dice que lastenian en 
ios campos, en las orillas del :nar, al 
pie d en la cumbre de las montañas. 
Después también adoptaron el uso de 
quemar los cadáveres. Entonces ponían 
Jas urnas que contenían las cenizas en 
casas particulares , y á veces en los 
mismos templos; pero estos ejemplos al 
principio fueron raros , no concedién­
dose esta distinción sino a los gefes de 
Ja admiíiistracion y á Jos generales 
que habían defendido la patria

El entierro en la Grecia siempre es­
tuvo en uso mas que en toda otra par­
le; teniendo aquellas gentes particu­
lar cuidado de llevar los cadáveres fue­
ra de las poblaciones.

Los pueblos de Sicino , de Délos y 
de Megara, los íebáicos, los macedo- 
nios, los moradores del Chersqneso y 
de casi toda la Grecia observaron la 
misma práctica. Licurgo fué el único 
que permitid las sepulturas dentro de 
las ciudades^ en los teniplos y en los 
Jugares públicos en que el pueblo se 
congregaba ; pero los legisladores mas 
famosos hicieron de aquella práctica 
un punto muy interesante de sus có­
digos. Gecrops quiso que los muertos 
fuesen llevados fuera de Atenas ; So- 
Ion adoptó y restableció en todo su 
vigor este prudente reglamento, de 
modo que hasta el ña de !a repúbli­
ca no se halló en Atenas sino un cor­

to número de personas enterradas g 
tro de la ciudad , cuya honorífica di 
tinción solamente fué concedida ] 
gunos héroes, y aun en.estos éltim^' 
tiempos del gobierno ateniense 
phocles no encontró sepulturas en di 
cha ciudad. Sulpino en tiempos mecoi 
remotos no pudo conseguir quefucg, 
enterrado en ella Marcela. Platónc, 
su república no permite que se 
tinen para sepulturas las tierras apt^ 
para el cultivo , sino Jas arenosas, áti. 
das é inútiles.

Las mismas leyes estuvieron enigod 
vigor en la magna Grecia. Los carta, 
gineses hallaron fuera de SiracusaK. 
pulturas construidas para losmoradc. 
res de esta ciudad. Los tarentinossi- 
guieron el mismo estilo ; pero habiec. 
do en una ocasión consultado al orlt- 
culo, éste les respondió que serian mo. 
cho mas felices, cM/7? plnrrAas Aa-

El sentido verdadero deMtü 
era que activasen los medios de aa- 
mentar la'población; mas ellos creyg- 
ron que interpretaban bien el sentiil^ 
del oráculo, permitiendo enterrar lo: 
cadáveres humanos dentro de la ciu­
dad. Sin embargo, toda la doeíritü 
religiosa y la mitología griega se di­
rigían á observar las leyes que ord{- 
naban llevar los cadáveres It^os deln 
habitaciones. Así fué que hasta ^osg^^ 
nerales que habian defendido lapo- 
tria , los soldados que habian sacri&- 
cado su vida por tan noble íoi 
tuvieron sus sepulturas en los tnismo) 
campos en que hablan muertocubict- 
tos de gloria. Lisandro, que asegutii 
Ja superioridad de Lacedemonia soiiK 
Atenas su rival, fué enterrado eoM 
campo cerca de Alíate. Arístides,!! 
más justo de los atenienses, lo fueM 
el campo Phalereo: Homero, el p"'
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^.fMeta^pico, mbsor.Has de! mar: 
S ro.rtp'-nner poeta hr,c. en oo 
,°,J^r..'Arquí.nedes, terror de tos 

...nos V defensor de Stracusa, en una 
íSna cerca de su amada pat^a: 
tailes en el promontorio Sigeo, &c. 
Cuando los cadáveres de ios heroes y 
de los grandes hombres no eran en- 
cerrados dentro de las poblaciones, no 

de creer que lograse esta distinción 
Ja gente menos recomendable. Ni sir- 
ye decir que en aquellas remotas ciu­
dades se hacia poco caso de las sepul­
turas, porque en ningún otro tiempo 
ios hombres han tenido tanto cuidado 
sobre este particular, ni ha brillado 
tanto el lujo como entonces. Cicerón 
conocib la sepultura de Arquímedes 
por los varios adornos que había en 

EHujo, el buen gusto y la mag- 
ciBcencia de las sepulturas eran tan 
grandes entre los griegos y romanos, 
qne las leyes tuvieron que reprinnir 
varias veces semejantes escesos. Platón 
(1.° is) prohíbe las sepulturas , cuyo 
trabajo no pueden concluir cinco hom­
bres en el espacio de cinco dias. Solon 
quiso que las de los atenienses fuesen 
construidas dentro de^res dias por 
diez hombres; y Demetrio Palereo 
proscribió el lujo de las columnas y 
Áeterminó la capacidad de las sepul­
turas.

* (Se

CANTO DE RAMIRO.

Ay Toledo y su hermosura!.. 

Ay mi bella idolatrada, 
Ay libertad adorada! 
Jamas, jamas os veré!
Saerte fatal, tu en mi daño 

Te gozas barbara, impía; 
Vuélveme ia dicha mía, 
Yo gracias te rendiré.

Ay Elvira y mis amores! 
Ni el iianto, ni el suspirar. 
Podrán nunca consolar 
A quien todo lo perdid. 
Momentos de dicha entera 
Cambiasteis en amargura, 
Estorbando mi ventura 
Que ingrata despareció.
Vuela pensamiento mió 

A Toledo, y á mi Elvira 
Dile que triste suspira 
Quien le jura eterno amor; 
Que ni una sola esperanza 
Me consuela en tantos males , 
Que con infortunios tales 
Yo sucuínbiré al dolor!....

Toiedo la de Castilla, 
Reina gallarda y valiente , 
Vén y ampárame clemente, 
Que lloro en cautividad; 
Corre , que quizá la muerte 

¿Me aguarda ya codiciosa ; 
Socórreme generosa , 
Te lo pido por piedad!...

Y tu, noble Alfonso, 
Salva á tu soldado, 
De penas colmado
Y atroz padecer. 
Salva á quien valiente 
Luchando á tu lado, 
Al moro malvado 
Lograba vencer.

Fieles compañeros 
De guerra y azares^ 
Volad; mis pesares 
Que cesen , por Dios;
Y aceros lucientes 
Eclipsen al cielo, 
Volviendo el consuelo 
Que el alma perdió.

Nada!., soledad!... la muerte!..
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El compás de la cadena 
So!o en Ja prisión resuena 
Desterrando ia ilusión! 
EJvíra, adios, ya acabaron 
Nuestros momentos dichosos, 
Sus recuerdos venturosos 
Ahora nu tormento son.

Adios quiza para siempre, 
Recibe mi amargo iJoro, 
Que mií^ntras al cielo imploro 
Un resto de compasión^ 
Conserva allá en tu memoria 
Mi nombre desventurado , 
Que yo el de Elvira grabado 
Lo tengo en el corazón.

L. DE OíONA.

A ELISA.
^§Eres, nina, 

Tan hermosa, 
Cual la rosa 
Del Abril;
Y tu rostro
En dulce calma, 
Cual tu alma 
Juvenil ;
Y tu talle 
Aereo y leve,

_ Y tu piá breve
Y gentil, 
Me rebelan 
Con certeza 
Esa pureza 
Infantil.

Guarda, guarda tu pureza, 
Tu pureza sin igual , 
Que es el cáliz de úna rosa,
Y es la rosa tu beldad,
Y la brisa que la arruya 
Es tu candor virginal

Ay! nunca permita el cielo 
Que el horrísono huracán 
De las pasiones, mi Elisa 
La pueda al An apagar - 
Porque entonces sin el soplo 
Que la acarició al pasar, 
Esa flor de tu hermosura 
Se llegará á marchitar.

VIAG-E8.
SIERRA NEVADA.

Entre los grandes espectáculos 
continuamente nos ofrece la natural:, 
za , es sin duda uno de los mas grao, 
diosos la Aimosa Sierra, de que vatna] 
á ocuparnos en este artículo. Su as- 
pecto solo , sin otra cosa que la hiele, 
se agradable, sería capaz por si d: 
sorprender al mas indiferente espec. 
tador, inspirándole al mismo tiempa 
un vivo deseo por visitarla y una ines- 
plicable admiración, causada únic:. 
mente por Ja contemplación de íu; 
grandes y argentadas moles.

Un inmenso castillo, dominado por 
dos portentosas y colosales torres,en- 
ya elevación parece tocar casi al cielo, 
y cuyos cimientos se estienden bastad 
abismo : he aquí la forma dg lasier- 
ra.—Los picos de la y

, que mutuamente se disputaa 
el primer lugar, sobresalen magestuo- 
sámente sobre los demas cerros, que 
sirviéndoles de base presentan en á 
multitud de accidentes maravillososy 
dán aun mas realce á la arrogante so­
berbia, con que parece que aquello: 
despreciando la elevación deestospot* 
dan con las nubes hasta esconder ta
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Jbs sos cabezas; desde las cuales y 
^¡poniente de la sierra de Lujar, se 
ge^übre perfectamente el Mediterra- 
„goyaun parte del Africa , cuyos an­
churosos espacios se verian seguramen­
te con mascsaciiíud, sino lo iaiprdie- 
Sí la espesa de que casi siem-

g está cargada la atmósfera de la 
sierra, y "^^^7 particularmente en el 
invierso y pafte del otoño. El pico de 

está situado al 
crien^deí^^f^^rz, y que dista de este 
una legua corta, se enlaza con el por 
una cordillera, que formando vertien­
tes entre los dos cerros, unas para Gra- 
nada y otras para las Alpujarras , dá 
principio al barranco de Poqueira._
pero, apartándonos por un momento 
ge su descripción, veamos de hacer 
algunas observaciones sobre el clima y 
cualidades de esta montaña.

Situada á dos leguas de Granada, 
. participa de aquel cielo encantador 

que cobija la deliciosa vegíz de esta 
ciudad, á quien los romanos, al con­
templarla por la vez primera , llama- 
ton loíc/!wpos , y á quien rie­
gan, como compitiendo entre sí, y u- 
nidndose al dejar la antigua corte de 
los abencerrages, el manso Darro y el 
bullicioso Geni!. Y con la influencia 
do un cielo tan ardiente y benáñeo, 

i conuuatierra, que fecundiza sin cesar 
la humedad del deshielo ¿quá no po- 
driíocsistir en este sitio, aunque al pa- 
tecorimproductivo? Efectivamente: en 
lo mas interno de la sierra ecsisLen 
hermosas y dilatadas praderas, y en 
ellasseencuentran casi todas las plan­
tas y arbustos conocidos, habiendo 
DO obstante muchas de las primeras 
coa las que un botánico observador 
y estudioso pudiese añadir sus colec- 
ciOQM y sus conocimientos cempa-

a: I

rando la diversidad de estados , que 
presenta una misma especie en la pe­
queña circunferencia de cuatro ó cin­
co varas, y en ei corto discurso de 
cinco d seis horas; porque al mismo 
tiempoquenacen unas, y otras retallan, 
se ven ya otras floridas, y marchitas 
las que hace poco abrieran , según á 
la distancia que se encuentran de la 
nieve; d según el rigor de los vientos 
y el ardor del sol; si bien ^ste nunca 
produce efectos muy dañosos, antes al 
contrario viviñca y fermenta mara­
villosamente las semillas.

A pesar de que para dar una idea 
esacta de los rios y fuentes en que abun­
da la sierra, necesitaríamos estender- 
no3 mas de lo que permiten las colum­
nas de este periddico, no pasaremos 
en silencio que el Dilar, el Lanjaron, 
el Tintin, el Padule , el Aguas-Blan­
cas, y últimamente el Geníl, hallan 
su nacimiento en esta suntuosa mon­
taña, como mas adelante verán nues­
tros lectores , y que son innumerables 
las cristalinas fuentes y apacibles ar- 
royuelos, que por do quiera brotan, 
y se deslizan, jugando mansamente 
con las ñores de que están coronados.

Posee adenias la Sierra Nevada ri­
cas d inagotables minas de hierro y 
escelente plomo (el cual contiene mu­
chas partículas de plata, de que hacen 
una crecida grangería los ingleses con 
sus fábricas, aprovechándose de nues­
tra sz/Mph'c/Jrzrf), como tam­
bién de esquisito cristal de roca , ser­
pentina, piedras fosfóricas, y otras no 
menos útiles y vistosas, que dignas de 
llamar la atención asi del mas profun­
do nnneralogista como del mas rudo 
neóñto en esta facultad.

El temperamento que reina en casi 
toda su estension es sumamente tem*
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piado, en especial los meses Junio in­
clusive, hasta principios de Setiem­
bre, en ^ue por las frecuentes y re­
cias nevadas se hace intransitable ab­
solutamente. Mas adelante volveremos 
Á decir algo de él.

Habíamos dicho anteriormente, que 
el barranco de Poqueira tenía su naci­
miento en las vertientes de Áí^íey-.^/^- 
se/M y y ahora añadimos, si­
guiendo la principiada descripción, 
que el tal barranco fbrtna en sus pri­
meras vertientes una _ Y_  la cual
principia en Jas mayores alturas del 
medio-dia, y sus palos laterales, co^ 
mo hemos señalado ya, descansan y 
toman su origen en las vertientes de 
ios dos cerros^ colosos de la montana; 
recogiendo todas Jas que bajan de Ja 
cordillera, que los ata por su parte in­
ferior, en la cual se encuentra Ja 
¿/era, laguna que conserva siempre sus 
aguas heladas. La línea vertical de la 
—Y— llega con sus corrientes al Or- 
vija, y en sus costados se descubren^l- 
gunos pueblecillos de la Alpujarrá al 
oriente de ; habiendo en su pié
varias laderas rodeadas de otras emi­
nencias por lo que dán a este sitio ei 
nombre de /íZ á cuyo
norte se vé también otro barranco lla­
mado el Cerra/, que desagua en el an­
terior y encima del de 8. Francisco, 
en cuyas faldas esta el Jíea/ , donde 
concurren otros dos, que toman sus 
corrientes del AZu/ey-áasew , por el 
Jugar nombrado /¡a par//íV¿z.

Al medio-dia de este magníñeo cer­
ro se desprenden otros muchos barran­
cos , entre los cuales se cuenta el de 
Tréboles. Por el oriente está la lagu­
na de Bacáres, é inmediatamente con­
tinua la sierra por espacio de ocho á 
diez leguas, dejando á su norte todo

el Marquesado, y h su médío-dk, 
Aípujarra, hasta que, volviendo ai o 
Tiente , termina en el lugar del 0,.,' 
miento, *'

Del medio.día" de nace otn
cordiiiera , uitima eminencia que 
sobre el vaÜe de Lecrin, y que se 
ma los de Cartuja, de cuY3!
vertientes , y de Jas que miran ai L 
niente dei citado pico , se forma el Di^ 
lar, (en cuyas riberas ecsisten her. 
mosos.y dilatados prados) y de Jascor. 
Tientes de estas alturas unidas ¡i ]a{ 
del norte del mismo cerro; se fornu 
también el Monachil, que desaguaba 
la vega de Granada^ hallándosealmg. 
dio-día de los y hasta el cer­
ro del otros barrancos, qncH
imposible ver^ y que giran,,unos{¡). 
bre el de Poqueira, otros sobre el Or- 
vija, otros sobre Lanjaron,(dando pria- 
cipio al rio de esta nombre) y otr<s 
Analmente sobre el Durcar, cuyasdís 
vertientes, uniéndose antes de Veleci- 
líos, caminan por Lobres á desagua 
en el mediterráneo por Salobreña; ds- 
jando abundancia de agua para regar 
estas vegas y la de Motril ,poriDedií] 
de los grandes qne áunoy
otro lado del rio sacan.

(Se COMCÍM/ré.)
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I.
-/^gHÍja, buen Armando, el va* 

líente corcel que oprimes contu cuM* 
po, y supia ^1 d lo cíenosla lígerMi
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ggíe íalta h su Jinete. í Pobre an- 
daoo' Cnanto ha padecido en este lar- 

-Por mi 1^, que no s^ 
Mino he podido sufrir por tanto tiem - 

fatigas de este largo viaje en 
ína esperan tran-

si: líbima -Sosiégate, buen 
i.GMnío, el niele al 6n nos proteje- 

! he d? creer íí mi corazón, mui 
pronto yereinos el ñn de tantas fa­
tigas- -Aun no sabéis lo que os es- 
t^ rssürvado; el ojo del anciano mi­
ra gtempre el porvenir horrendo , sin 
-?perac?!a, porque ha esperado tan- 
tí; tiempo y en vano, que ya su in- 
Mñofseha deshecho y el velo ri- 
MeM qos ofuscaba su imaginación 
lia caído a ios* pies, huyendo aquel 
lisonjero MtUásina y dejando hondos 
pesares en su corazón; mientras que 

Jajüveatud, sin guia, sin esperiencia 
vaga incesantemente por el vasto 
campo de las ilusiones, y de una en 

iotrailusioo, de una en otra esperan- 
sa vá perdida, creyendo encontrar 
8 esda paso la felicidad, que huye 
cada vez mas de sus brazos , burlán­
dose cruel de nucirá credulidad. 
'¿Esperáis hallar pronto esa felicidad? 
Pues no lo petaseis: la fortuna es va­
riable, y SI conoce esa conñanza, hu­
ye i tal vez vendría, si desespera­
seis.

"Armando 1 por Dios; si es verdad 
ice Dó he de hallar esa dicha que 

lo digas porque me 
c Maris sabes que esa esperanza me 

uniesmeate, sabes que ella es 
vida y por ella sufro las mas 

^ruees íatigas? tj no sabes cúás 
cs desauciar al enfermo ; la 

sd imposible curación 
q^tala vida mas pronto; no me 

por Bios^ Armando 1

T

suy encantos dcsapa-

pais donde si .
ca- 
mis 

lujo , 1? ostenta- 
también en cam- 
cnconadas heridas

SI, Armando, aquel

Con todo también esperateís. ha-, 
ce dos anos, cuando en Londres de­
jamos padres, amigos, patria y todo 
cuanto nos era mas caro; entonces ni 
atendisteis íí los ruegos de un padre 
moribundo, ni á !a vos de la amis- 
tad, ni ai grito d" !a patria que os 
llamaba; todos - 
recieron á vuestros ojos. -Y podria 
ofrecerme encantos el 
bien vi la luz primera entre 
ricias, donde si bíen haHe en 
primeros años el 
cion, los honores, 
bio recibió mil 
mi alma, por la persona que amd 
mas en mi vida: sí, Armando, aquel 
amor ardiente, como los rayos del 
sol de estas campiñas, aquel amor 
nacido en la niñez , crecido con la- 
edad, hubiera hecho mi dicha, mi 
gloria, mi esperanza, mi porvenir; 
por eso Hord tantas veces, por eso 
aborrecí los encantos de mi patria, 
por eso desoí el grito de la natura- 
leza, ¿qu^ mucho? por ese amor hu­
biera dado mi vida, mi ultima go­
ta de sangre; de entonces no tiene 
alivio mi frenesí; y td lo sabes bien, 
Armando mió : dos años ha que no 
hacemos sino seguir las huellas por 
donde - — ! 1.
siste é?" 
la haH' 
razón me lo dice, y 
inocente no se ei-gaña. Ves esas cam­
piñas bordadas con cuadros risueños 
de esme^Ida y cubiertas de una 
capa bridante de rocío, que en go­
tas va derritiendo ya el sol ? ves 
esos rústicos labriegos, que en me­
dio de sus pesares, en medio desús 
fatigas, viven contentos sin que la 
duda agite siquiera su inocente co-

^^stiao nos indica qne ec-
. 'asona que busco. Prouto 
'T^os, sí, lo juro; mi co-* 

el coí'azon del
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razón? pues esta es la A^ega fértil de 
Granada que baña con sus ricos 
manantiales el sosegado Í^ízr/'oy el 
delicioso Ge/z/J; y esos son los senci­
llos cultivadores de esa abundante 
mies, que pronto caerd seca á los 
golpes de la añlada segur, para con­
vertirse en alimento de esos ricos 
magnates, que solo habitan las ciu­
dades, sin acordarse que á ellos deben 
el sustento que los anima. Pronto ve­
remos esa preciosa ciudad de tantos y 
tan respetables recuerdos árabes, los 
sitios , donde mil veces asentarán su 
planta los gallardos Abencerrages, los 
fieros Zegries y los irritados Gomeres; 
aqui veremos el fastuoso alcazar del 
illtimo rey, que respetó á Mahoma , y 
al recordar su desgracia, nos traslada­
remos á aquellos felices tiempos, era 
dichosa del lujo y los placeres. ¡Cuan- 
tos y cuan grandes pensamientos ins­
pira esa venerada -Por mi
fó, que si vais á recordar la historia de 
esa.encantada ciudad, aun antes qué 
Leguemos á vella, qué dejareis para en­
tonces? pero, mirad, el sol se eclipsa 
y espesas nubes sustituyen aquella ar­
diente luz con la borrosa oscuridad de­
monos prisa falta á mi parecer solo 
un cuarto de hora de camino paralle- 
gar á la ciudad, y quizas podremos pi­
sar sus puertas, antes que descargue la 
horrible tormenta que amenaza, y per­
damos entonces de vista las cúpulas 
que nos sirven de guia; apretad, pues, 
los hijares de vuestro caballo, y pron­
to llegaremos.

Apenas esto fue dicho^ una nube de 
polvo envolvió á nuestros personages 
y desaparecieron.

11,
Era c! 3 de Setiembre de 18......ape­

nas habían podido escucharse, entrg^^ 
confuso rumor de la tormenta, los^Qg^ 
golpes del reloj que anunciaba 
medio dia, aunque pudiera muy 
en Granada parecer las 12 de lanc. t 
che, porque apenas divisarse p&di,, ' 
las blancas fachadas de las casas, qg, 
coronaban las tortuosas calles de la ciu. 
dad: el cielo estaba tan negro comoíl 
horrible manto sepulcral, y la He. 
via abundante que caia, y el mí- 
droso ruido de la tormenta, y elcM. . 
fuso rumor del viento, que cortab 
los espacios, atravesándolas aochi) 
canales de agua , formaban un ette. 
traste horroroso, que alejaba delu/ 
calles a los pacíficos habitacitesú! 
Granada , que una hora ántes vagi- 
baa alegres y bulliciosos, cruzaoás. 
las con frecuencia. Ya un silvidoltM 
rendo, impelido con la furia conqüf 
se estrellan contra sí las olas en!}) 
mares , arrastraba las aguas enoHi 
cua dirección ; ya un súbito relíímjM 
go iluminaba de pronto aquelhíw 
curas mansiones; ó ya porSn uncoc 
tinuado trueno, semejante alruidcqi: 
forma una alta mole al desplómate 
indicaba que algún desgraciado b 
bria dejado de existir , hecho cenia 
por el rayo. En medio de tanta 
nia , de tan sordo murmullo , oo áj 
terrumpido sino por las espbsiMí 
vehementes de la tormenta, doni^ 
geros buscaban en Granada aa s!'* 
donde librarse del furor de la tes 
pestad ; cabalgaba el primero 
un brioso caballo ingles de ga!¡^ 
figura, y el segundo oprimía el be 
de un inquieto corcel, vivo,vab^ 
y erguido : ni la lluvia ni la 
ta, ni el cansándolos rendían,y 
estaban miedosos los ginetes 
montaban :^el uno llevaba unosc^^

tL
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Hcs áe ante hasta la mitad de la pier­
da donde empezaba una bota y un 
capote de estameña oscura , que le cu- 
T)ria; sobre su cabeza cana se veia 
^,n sombrero con largas y estendidas 
abs qae el agua había bajado hasta 
cerca de los hombros reservándose con 
gu inSuencia del rigor de la estación: 
e! otro mas jdven , representaba algu­
nos veinte años, sin barba, con gran­
jas y apesarosos ojos, lánguida faz 
ydelicadas facciones ; caían sus ri- 
zoí hasta los hombros y á veces los 
arrastraba el viento con sus variables 
giros en distintas direcciones ; ambos 
iban en silencio, cruzando las calles y 
parecía como que estaba en ellos fija 
la imajen del estupor y de Ja duda: 
hubi^raseles-Jeaido ciertamente por 
iaQtasma8,si por acaso al relucir el 
rdámpago algunos los vieran desde las 
ventanas déla población.-Rompid por 
6n el silencio elmas joven preguntan­
do á su compañero.-Armando, sabéis 
la posada?-Pardceme, que se titula el 
cafá de**, pero con esta oscuridad , y 
sin ver á nadie en el camino nos se- 
rí quizá imposible encontrarla ; hasta 
ignoramos si estaremos muy cerca ó 
muy lejos.-Esperemos pues á que en­
contremos á alguien, y nos guiará-Co- 
mo guáteis=Habíanse parado un mo­
mento para acariciar los caballos, cuan­
do escuchan ruido y sienten pasos cer­
ca de sí: 1)0 esperaban en vano; un jo- 

de los naturales de aquel pais los 
encentro, que pasaba, y Armando lé 
ptegUQtael logar á que iban destina­
dos; y este ; con la dulzura caracte- 
nsttea de aquellas nobles gentes, los 
gaia por distintas calles hasta la po­
sada.

Dejémosles descansando algunos mo- 
Cientos mientras vamos a enterar al

^3^

3T3

lector de quienes eran nuestros incóg­
nitos viajeros.

m.
La grande revolución, que agitd a 

la Europa en los tiempos que dejamos 
atras, causada por el grande hombre 
del siglo,.puso en movimiento y con­
moción violenta la Inglaterra, que 
no podía mirar indiferente el estado 
guerrero de las naciones convecinas y 
en cuya lucha le cabia no pequeña par­
te, Asi pues, permaneciendo interesa­
da espectadora en aquellos sucesos, tu­
vo que esperimentar, como de ordi­
nario acontece, la perjudicial enemis­
tad de las familias que se adherían 
uno ó á otro sistema de gobierno; ^un 
entre los nobles existían con calor esos 
partidos; y ellos abriendo grietas pro­
fundas de la vasta pared del ediñcio 
social, eran un objeto de encono y eter­
na odiosidad en la nobleza. Lor Dun- 
dor, aunque anciano ya, participaba de 
esa entereza de carácter tan propia en 
las gentes de honor, hizo la guerra con 
el mayor ardimiento al amigo de su 
niñez, el antiguo Lord Kinstong, con 
quien, ademas de las relaciones estre­
chas, adquiridas en su juventud , le 
ligábanlos vínculos futuros de paren­
tesco; pues el joven hijo del
primero y único heredero de su cuan­
tiosa fortuna, estaba desde su primera 
edad destinado para hacer la felici­
dad de la linda hija del Lord
Kinstong Habíanse reunido en aque­
llos dos jovenes, la sinfpatia propia de 
la infancia, el carino de la adolescen­
cia, el fruto en ñn continuo de veinte 
anos de amor, alimentado por sus mis­
mos padres, que se coníplacian en el 
dichoso porvenir de sus hijos. De re­
pente cambió de aspecto la fortuna^ y
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desde e! colmo de ia dicha pasan nues­
tros amantes al abismo de la fatalidad. 
Fü<^!e proibido bajo severa restricción 

Elisa hablar ni acordarse de su Edu­
ardo,' y este era amenazado con el cas­
tigo del destierro de la casa paterna, 
si se acercaba á repetir á Eüsa sus ju­
ramentos, que desde luego devian ol­
vidar, olvidar en un momento el cari­
ño de tantos anos. Era esto cosa im. 
practicable y -nucho mas en aqueíins 
dos almas sensibles, formadas la uja 
para b otra.

Nada alcanzaron los ruegos ni las lá­
stimas, y tuvieron que acceder al pa- 

gustosos, á aquel mandato, si no 
u'ieT^an privarse desde luego de la es- 
esperanza de verse alguna vez. Edu­
ardo, empero, sofocó en su corazón la 
iden de su desventura, resuelto a todo 
trance d hacer la dltima prueba po-

sible para consegnir ver á Elisa., 
amor lo allana todo con facilidad, y lí 
osadía suele producir varias veces Mo. 
vecbosos resultados. PuerJo en 
cansar de una antigua sirvienta de !a 
?asa de su amada que !e facilitase 
.nírada secreta por un jar dín y na 
^arde Edu^s-do en en brasosde
su dueño y ?n medio de la nuche 
protecToca r.. iofe^h?e8, aquella Jí^ 
cha qne fi-
que el cor^!^nut^ trato y el cariño déla 
infancia que cegaba 3us ojos loimpe. 
dÍ3 quizá Oposición fn^ un inceo' 
tivo poderoso pars! aquéllos corazonM L 
ardientes.-Elisa lle/yaba al colmo de! 
place! y ad líltía .ün recelo las ami). 
roso, cari^.ias de''.u Eduardo, no tao 
puras de efecto, como de intención

(Se coMímHWfí.)
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ALBUM.
E^^RATAo.-.En !a pntneracolütn- 

'^a de ?a misma pagina, línea 8, 
donde dice ascendieníea Mase

En !a pagina coinmM
izquierda, iínea -c. donde diceáe 
ios primitivos cciía?, í^ase de ios pri­
mitivos celtas eó'po^o/e^-

OMISION^MPOR TANTE.
En la cQntin:íacion del artículo 2."^ 

de 1 historia literaria , página 1 6^, 
Haea 9 de la segunda columna, deja­
ron de ponerse , al concluir la oración, 
las siguientes palabras: 3?La Gáltica, 
según alg !nos historiadores, compren- 
dia fodu el territorio de España, Fran- 

AMmunia y Ungria. Pero este es 
nn '''?Tor. ¿cc<.
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